
as líneas horizontales de la 
televisión se funden con 
aquellas de los manoseados: 
barrotes. que dan forma al 
agobiante y esquizo::"rénico 
ambiente de la cárcel ' 

La televisión aCJrta el 
sofocante día y mrntiene: 
tranquilos, en recinto.s redu­

@ .cidos,alos 14Omeno;:-esque: 
]@g~j@ · viven · el infierno penal del 

Centro e.e Detención Preventivo de Puen­
te Alto. 

El lenguaje empleado por los desafor­
tunados. es difícil de codificar, y s·JS mo­
vim1entos son rápidos porque la a5ilidad 
es un requisito de sobrevivencia detrás de 
los muros. 

Las celdas son similares a las. de los 
pabellones de los hospitales siquiátricos. 

· Sólo ca-narotes en filas y en un rincón 
colche-res de espuma donde se sueña po­
ner fin '1 esa odisea que muy pccos se 
imaginoo. . 

La comunicación con los adultos, a 
pesar de estar separados en distinas to­
rres, se establece igual a través de códigos 
subter:-áleos, prendas colgadas en las 
ventana; y, si no, es algo que deben escu­
char los gendarmes, a viva voz de una 
torre a otra. Muy pocos son los que _se 
insc:-iben en los talleres de macramé o 
pintura. Prefieren <<Cursos» más rentables 
dictadoE por los maestros que llevan diez 
años y un día en prisión. 

El encierro destapa los escondidos 
instintm y la carencia de actividad ayuda 
a que éfta> se desarrollen en ese medio 
hostil y abrumador. 

«Cuando llegué estaba muy asustado. 
Sabía lo que ocurría en la cana, pero 
nunca me imaginé que me iba ·a tocar a 
mí». Violado por U>dos sus compañeros 

Pesadilla que viven 
miles de menores en 
prisiones ae adultos 

donde de 
rehabilitación nada 

hay. La construcción 
de un nuero «centro» 
de reclusión en San 
Bernardo abrió otra 

polémica .. 

de·cel:da, este adolescente, a qu~en no es 
necesario identificar, cuenta si:. fatídica 
estadía que no otvidaráj8Ilás. «Lo prime­
ro q:ie me pidieron fue que les entregara.la 
polera Jim M omso.1. Luego, cuando me 
!asaqué, les gustó el bluejeans.":fo se los 
quisepas.ar. Ento::ices, ur_o de ellos se bajó 
al t:ro los pantz.lones -: los demás me 
sujaaron ... » 

La violación ~sel cor:üenzoéel calva­
rio m ~tos recinbS? tod"o primerizo debe 
pag~ el noviciado, para después de esa 
brutal experiencia entrar al engranaje 
caroelario desde :Jonde llO es fácil salir. 

Lo que suced.:1. ai interior de los cuatro 
colectivos (habi1aciones con capacidad 
paI"é 40 reclusos) es problema de cada 

· ooo. Esa es la regla, a menos que haya 
inte.-no de fuga. Sus guardianes, a las 6 de 
la tude, cierrar. los. cal~ozos } durante 
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Menores encarcelados 

14 horas lo; menores están encerrados, 
inv .ntando actividades hasta queduse 
dor:nidos. 

MACABRA FIGURA 

El recreo de los menores en la torre 3 
no dura mucho, ya que permanencrn allí 
mientras se decide si son encargado~ reos. 
Si c:sí suced~, la torre 4 se conv,ierte en el 

1 

_comienzo de la peregrina:::.ión pcnfüt n­
w; <,escuelas» que l0s. :!á dO!arrlo :le! 
conocimiento necesario para f;na;oeate 
mejerar sus cualidades -:n el del:to Su 
ilestiro está escrito·. 

.Más aún considerand-:,.Iajutisp."Uden­
i:ia chilena, distinta de la de lÓócs los 
paíse~ del mundo, en l.:. que exise la 
figura de discemimier.to. resqcicio legal 
que ~rrnite aplicar sa.,ci-.Jnes ~ ire:1.,::,1es 



de 18 años, pese a- que el Código Penal 
establece la inimputabilidad a niños y 
jóvenes. 

Para determinar si el menor actuó con 
discernimiento o no, se deben aplicar 
exámenes sicológicos y sociales, pero 
finalmente esta arbitraria decisión la toma 
un solo hombre: el juez: De allí que sea 
importantísimo acabar con dicha figura si 
realmente se quiere combatir la delin­
cuencia y respetar los derechos de los 
menores. La palabra la tienen ahora los 
parlamentarios, porque en la Cámara se 
estudia un proyecto que podría poner fin 
a éste macabro subterfugio. 

Rodrigo Quintana, jefe jurídico del 
Servicio Nacional de Menores (Sename), 
espera que la norma institucional también 
llegue a este país moderno. 

Mientras, la pesadilla colectiva de 
niños y jóvenes sigue atrapando más 
mentes que. aunque no lo deseen, queda­
rán estigmadas por aquella espantosa 
estadía. 

POlEMICA POR UNA ESPERANZA . 
Alexis Riquelme lleva recién unas 

cuantas semanas en la cárcel de Puente 
Alto, pero cada día le parece un año. «Lo 

· único que espero es salir an~es de Pascua. 
Misviejossehanmovidohartoyojaláme 
vaya-hoy mismo de aquí». Está acusado 
de robar en un motel donde trabajó por 
varios meses hasta que decidió abando­
narlo porque perjudicaba sus · estudios. 
«Es una tremenda injusticia que yo esté 
acá. Se lo he dicho a todos, pero nadie me 
cree». 

Tampoco le creen al director metro­
politano del Sename, Reinaldo Bravo, 
quien ha sostenido en reiteradas ocasio­
nes que el Centro de Observación y Diag­
nóstico (COD) que a partir del próximo 
año comenzará a construirse en San Ber­
nardo, sólo albergará a 120 jóvenes entre 
14y 18años. Versiónquehasidocuestio­
nada poda cantidad de metros cuadrados 
que tiene contemplado. «Que sean 9.6 
héctareas para que existá realmente reha­
bilitación de menores es lo 
que asusta a algunas perso­
nas. Pero como ya lo hemos 
dicho, de. todas formas el 
centro será construido por 
una necesidad imperiosa de 
trasladar a los jóvenes que 
se encuentran conviviendo 
diriamente con reclusos 
adultos en lacárceldcPuen- t 
te Alto». 

Su construcción suscitó 
una gra polémica en estas 
última,; semanas: Él diputa­
do Pablo Longueira (UDI) 
está porrealizar una consul­
ta comunal en ese poblado 
para apoyar o rechazar la 
edificación, aduciendo que 
es la comunidad la que debe 
manifestarse. Campaña res­
paldada por una entidad de­
nominada Junta de Adelan­
tos presidida por Gabriel 
Corcuera. 

Por otra parte, la iniciativa que podría 
sacar del infierno a los menores que viven 
en la cárcel ha sido respaldada por el 
diputado (DC) Andrés Aylwin. «Qué 
daño podría haber con este centro, si 

estará a más de 8 kilómetros interesados .fluctuaban entre 
de la plaza de San Bernardo. ocho o diez, dependiendo de 
Yo no sé con qué moral ru- si estaban muy aburridos en 
gunas personas dicen que se la torre. Afortunademente, 
debe combatir la delincuen- teníamos las sesiones en la 
cia, mientras se oponen a escuela, entonces entre que-
sacar a niños de las prisiones darse y salir, ellos no duda-
deadultos. Ellos con suacti- ban». 
tud están siendo responsa- Después de finalizar el 
bles que mañana los meno- curso, no los volvió a ver 
res sean criminales». hasta cuando se encontró 

· El gobierno ~a sido inesperadamentecondosde 
catégorico y la última pala- ellos en pleno paseo Ahu-
brayaestádicha: el centro se mada. «Les pregunté qué 
construirá, pues se inscribe andaban haciendo en ese 
en la actual política del momento y me mostraron 
Sename de privilegiar la una chaqueta de cuero que 
atención de menores en un ya habían conseguido». 
medio con mayores liberta- Es claro,·la «rehabilita-
des. Política que rechaza, a ción» de la que tanto se ha-
la vez, el encarcelamiento . bla no consigue sus objcti-
dc niños, salvo en casos es- ·--------------" vos. Sólo acrecienta el po-
trictamente necesarios. Una muestra d~ tzncial delictivo de los menores que, pri-
elloesqueenlaRegiónMetropolitanalo,; vados de libertad, aprenden este arte. 
internados son 234, en tanto David Díaz, profesor de 
mil 125 están con libertad serigrafía de un centro del 
vigilada. Hogar de Cristo, adonde 

No es el caso de Víctor acuden menores derivados 
González, 16 años, quien de los juzgados, cree que la 
lleva varios meses en-la torre rehabilitación es un proceso 
3 de Puente Alto, en espera bastante más complejo de lo· 
de un cupo en algún centro que se piensa . . «El trabajo -
de rehabilitación. Trabajaba' debe centrarse primero en 
en el Hipódromo desde los 8 hacerlos sentir que ellos son 
años, hasta cuando fue dete- capaces de realizar otra cosa 
nido por haber participado que no sea sólo delinquir. 
en un homicidio. «Aparte de Cuando lo comprenden, re-
estar echado en la cama, no cién se puede empezar el 
me gusta hacer nada. En lo trabajo. Sin embargo, el sis-
único que me entretengo es tema social competitivo en 
viendo Fácil de amar. Mi donde estamos insertos fi-
mamá no me viene a ver nalmente los impulsa a lo 
nunca». mismo. Es más fácil robar 

Esta situación se repite que fabricar una silla o es-
por montones. Sus familia- tamparenpapel unafigura». 
res los abandonan en las cár- Es el circuito entre la 
celes y los días de visita no calle y la cárcel que comien-
les queda más que pasearse za a achicarse cada vez más, 
por el patio. convirtiéndose esta última en el s~gundo 

f>or ello, «se deben buscar otras alter- -o a veces primer- hogar al que la 
nativas que de'verdad pueda7 mayoría regresa. 
sacarlos de la «Laprimera 

- delincuencia y vez estuve 20 
la droga. meses detenido. 
dicción, en- Ahorallevodos 
frentando estos meses y medio 
problemas so- y me queda rato. 
ciales en forma Me acusan de 
seria y no des- robar un auto y, 
echando a los lapulenta,yono 
menores como lo hice. Es'ver-
actualmcntc se dad que me 
hace», afirma muevo en la ca-
F I o r a lle, pero sólo 
Andrade, pre- para lo necesa-
sidcn\a de la . rio. El juez me 
sección chilena tenía sangre en 
de Defensa de el ojo», lloriquea 
los Niños Inicr- José Martínez, 
nacionales. quien reciente-

RENCUENTRO 
EN' 

AHUMADA 

Juan Carlos Gallardo, estudiante de 
teatro,' durante un par de meses, realizó 
ejercicios de actuación en la cárcel de 
Puente Alto. ~<Siempre nos vigilaba 1.111 

gendarme mientras cluraba la clase. Les 

mente compuso 
una canción de 
la casete que 
Sename vende 

en los quioscos del país. Durante ese 
reríodo de creación musical se le vio 
contento. Ahora se le acabó su incenúvo 
y su disposición es similar a las de sus 
,;ompañeros. ·«Qué saco con -aprender 
?inlura u otra hueá, si al final nunca voy 

DERECHOS E 

LA-PICHANGA 
·Toda una peripecia fue pro- 1C:::, 

<lucir la Pichanga, obra poética, C::: 
musicalypictóricaqueserealizó ' 0 

con ocasión de la celebración de r-r-1 
los derechos del niño. 

Osvaldo Torres y Hernán C:.-:, 
Dinamarca quisieron hacer algo 
diferente. Por eso fueron a hablar ...,., 
con Nicanor Parra, pero el poeta · 
seguíaescribiendoeldiscwsoque ,-C 
pronunciaría al recibir el Premio __.... 
Juan Rulfo. Los productores in- ---­
sistieron. Parra buscaba en un -

=--. ·_ baúl cosas viejas o inéditas hasta ~ 
que les presentó alrededor de 80 -
poemas. ...-.. 

Después vino el grupo Con- ---­
greso. «Les encantó la idea de 
mezclar distintos ritmos como el 
vallcnato, una cueca cantada por 
Colombipa Parra y baladas a 
cargo de Ramón Aguilcra», dice 
Torres. _ 

De ahí siguió Bororo. En ese 
momento el pintor se encontraba 
haciendo puras rayas y la idea le 
fascinó. «Lepasamos los poemas· 
recitados por el mismo Parra. Se 
puso un walkman; se encerró tres 
semanas y salieron 12 obras», 
relata Torres. 

La primera presentación dela Pichanga · 
que, a instancias de Parra desde marzo se 
llamará Parranda, fue tin éxito. Tres mi] 
personas en la Plaza de Armas, cuatro mil en 
la Quinta V ergara. En marzo próximo editas 
rán una guía metodológica para 0 que los 
profes trabajen la casete junto con los niños~ 
Otras iniciativas saldrán en el camino. -

C.R. ·. 

a trabajar-en eso». 

UNA POSIBILIDAD 

Atenuar los efectos de la subcultura 
carcelaria es el objetivo de Gendarmería, 
porque de rehabilitación es imposible 
hablar, menos en un espacio d~ 14 por 50 · 
metros cuadrados donde recluyen a los 
menores en Puente Alto. Consciente de 
ello, el capitán Francisco Sandoval está 

de acuerdo con sacar a los. 
jóvenes de esta prisión de 
adultos y llevarlos a un lu­
gar distinto. 

Igual opinión tie~ el 
asistente social del Sename, 
Humberto Valenzuela, 
quien junto a sólo dos per­
sonas hace . lo imposible 
para dignificar las vidas de 
los jóvenes. Rescatar aun­
que sea a dos de cien meno­
res lo mantiene también 
encarcelado por casi todo 
el día y su esperanza más 
grande es ver construido· el 
Centro de San Bernardo. 
Iniciativa que ojalá trnmpee 
el déstino heredado social­
mente de muchos menores. 

De lo contrario, las lí­
neas verticales de los ba­
rrotes continuarán con­
fundiéndose con las hori­

zontales de la televisión donde se afinan 
los conocimientos que en la calle no se 
alcanzaron a aprender. · 

BORIS BEZAMA 
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